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			Se trata de tan hermoso viaje, hecho a las tan hermosas islas Cíes, ubicadas  en la embocadura da ría de Vigo-Galicia, quedando nuestro protagonista principal completamente deslumbrado, por su tan deslumbrante y edénica belleza, alargando para eso, su tan deliciosa estancia en ese tan precioso archipiélago, formado por tres islas: Norte o Monteagudo, del Medio o isla del Faro y Sur o isla de San Martin (…) cuando, en un ápice,  su Cuerpo de Percepción  accediendo paulatinamente al genuino Cuerpo de Saber,  se ve va confrontado  por  el terrible problema del cambio climático (…) sintiendo también la  imperiosa necesidad de conocer muy bien, todo el trazado filológico, emprendido, por el desarrollo de la lengua española, hasta su derradera masificación, por  el continente  americano.


			


			


			


			Variación primera minimalista…


			


			


			


			El  incansable caminante de las Islas Cíes….


			


			


			


			Y  pronto llegó el alba, de un renacido día. Era un cálido e largo día de tan fogoso mes de Agosto. Bullía,  todo el fragor de un estival amanecer, donde, ondeándose, tan luminiscente luz, iba transcurriendo panorámicamente a través de tan incomparable y suntuoso panorama, que conformaba a toda  muy bien protegida y azulenca embocadura de la Ría de Vigo.  Estaba ella emplazada en “Finis Terrae”, una infinita y tan arrebatadora miríada del “País de las Ánimas”, (…) donde una incognoscible mirada,  traspasando,  lejanamente, la tan delgada línea dibujado por tan infinito horizonte,  siendo recreado por incognoscibles  atmósferas auto-expansivas, en la curvatura del espacio-tiempo, donde ya se encontraba América, irradiando en su gran amplitud multicultural, que por aquellos tan agitados territorios,  se llamaba tan singularmente “Melting Pot”. 


			


			


			


			Ya empezaba a crear muchos destellos, siendo atizado por un refulgente, dinámico y tan hermoso juego de luces, (…) “era cómo se estuviera retro-iluminada, dando acceso a tan esbeltos e insólitos encuadres, que iban produciendo una  enorme cantidad, de  tan diáfanas composiciones, hacia el  infinito, en unos tonos azulados muy puros o nebulosos, con claroscuros contrapuestos. Además, iba impregnando intensamente de luz y penumbra,  a la muy exotérica “imagen latente”, de todos los bellísimos “fotogramas” paisajísticos de Galicia, impregnándose de los “ares da terra”, constituidos telúricamente por tan suaves colinas de piedra granítica, habiendo sido concebidas en el final del Terciario, cuando se produjeron  ahondamientos en algunas partes de la costa, penetrando el mar para así crear las tan hermosas Rías Bajas, y también por tan bellos valles, verdeantes campos, un clima atlántico demasiado lluvioso y ciertas playas repletas de tan fascinantes encantos, que gustosamente se encontraban encerrados en este delicioso y riquísimo paraíso natural, dotado de unas cúspides muy suaves, (…) donde otrora, sus abruptos relieves estuvieron ligados a las mansas sierras litorales peninsulares, (…) encontrándose ahora totalmente aisladas,  debido  a la total inundación  de toda esa linda bahía de tan populosa ciudad de Vigo.


			


			


			 


			Sin embargo, de forma  sutil, todo el Archipiélago de las Islas Cíes, que en la antigüedad, durante el Imperio romano,  fueron invocadas  por el nombre de islas Siccas, (islas áridas), a través de ciertos escritos romanos de Estrabón, Plinio e Diodoro, se encontraban fotogénicamente cubiertas por tan inmaculada y algodonal niebla matutina, que les confería un exhalador halo cargadísimo de tanto misterio (…) era cómo se fuera un indescifrable territorio, de un sin fin  de tan generosos duendes, de bondadosos genios, de benéficas hadas, de puras vírgenes, de altas damas, rebosantes de una dulzura irresistible, concurriendo todos ellos con un mismo propósito:  insuflar con refinada y  positiva energía anímica a todos los seres humanos, de sutilísimos manantiales de bondad,  pureza y de todo lo que era necesario ser insuflado, en pos de  sana santidad y delicada bondad, (…) oblicuamente (…) en un plan contrapuesto, (…) galopaban invisibles emanaciones exotéricas (…) “era cómo se hubiera una grande multitud de misteriosas meigas, haciendo secretamente “El conjuro de la Queimada”, cuyos ritos divagaban ocultamente por tan “exotéricas” grutas, formadas por la erosión del mar  y el viento (…) siempre en incesante búsqueda de las almas en pena, (...) sin embargo, eran demasiado mimadas y respectadas, (…)  era cómo se fueron unas ancestrales druidas (…) era cómo se fueron atrayentes “embaucadoras”, en la doble creencia de los hechizos e intrincadas adivinanzas (…) en el exacto momento, en que tan misteriosa mistela bajaba por las gargantas, ya se suponía que quedaban libres de todo embrujamiento. Al fin y al cabo, eran casi siempre muy vanas suposiciones… habiendo también  en toda esa tan mágica atmósfera, demasiados demonios de naturaleza maléfica y tantísimos diablos turbadores llamados, “espíritus da casa”, conformados, por “as almas”, por “el tardo” por “el tango mago”, habiendo muchas brujas inmersas en misteriosos y nocturnos “aquelarres”, y que gracias a su dichos (ensalmos) y  sus secretas formulas,  sus oscuros hechizos, podían curar de una vez para siempre, ciertas enfermedades, consiguiendo, además, revelar el futuro de la propia gente, al ejercer esos fuertes maleficios. 


			


			


			


			Sin lugar a dudas, había en ese tan precioso y muy idílico soplo de tan incognoscible espacio-tiempo, (…)  en las apodadas por Tolomeo, como las  “Islas de los Dioses”, una tan intrigante atmósfera, en cuyo aislamiento insular, pululaba una cultura tan rica en creencias populares, una viva tradición  oral y considerable sabiduría popular: como o “meigalho” y el “encanto”, representando para o vulgo gallego, no dos ideas abstractas, pero seres materiales demasiado activos, y cuyo poder y voluntad era inculcado para siempre (…) uniendo todas las fuerzas del aire, de la tierra, del mar  y del fuego. La genuina idiosincrasia, que recorría mentalmente todos los mágicos alvéolos de las “conexiones sinápticas” de tan genuina forma de ser gallega, hilvanaban formidables cuentos de hadas,  “casi, casi perfectos”, pues aún se encontraban importantes restos de las ancestrales doctrinas druídicas y de todas sus simbólicas prácticas, que se desvanecían como la espuma, en la antigüedad del tiempo (…) adonde, aún existían muchísimas ceremonias dotadas de tan innegable “humus” celta, porque aún se cortaba el muérdago sagrado, y quien lo viera caer, aprendía inmediatamente todos los secretos e obtenía así el “don de la profecía” .


			


			


			


			Y el  propio mar, (…) era cómo se fuera tan refinado fondo escénico, de inmaculado y   translúcido azul turquesa (…)  siendo muy tranquilo y cristalino, cuando sus tan mansas y transparentes aguas, se reflejaban tan dulcemente, en toda su suave vertiente este, irrumpiendo una grande multitud de singulares y tan dichosos paisajes marinos, conformados por riquísimos bosques de anémonas, (…) además, estaban también  pobladas de inmensos laboratorios vivientes, constituidos de muchas nécoras, de extraordinarios centollos, de asombrosos bogavantes e tan apetitosos pulpos. 


			


			


			


			Y por el etéreo y azulado aire, revoleteaban como  nómadas del viento, inmensas bandadas de gaviotas “pata-amarillas”  (formado por unas 22.000 parejas, constituyendo la colonia más grande del mundo y por tan ágiles cormoranes moñudos, contando con unas 2.500 parejas, siendo complementado por unas 20 parejas de gaviotas oscuras , (…) que prestaban una sonora nota de tan  “vivificante” alegría, a toda esta prístina atmósfera insular (…) y siendo visto a lo lejos, se encontraba  tan dignamente alzado sobre un pequeño acantilado, que se ponía tan ufanamente ante tan potente rugido, emanado cíclicamente por tan embravecido océano Atlántico,  el rutilante y blanquecino   faro de las Islas Cíes, (…) que en términos metafóricos actuaba, (…) “cómo se fuera una fantástica y  relumbrante “linterna conductora”, emplazada a 197 metros de altitud”, dignamente asentado en su repecho oeste, sobre un acantilado, casi, casi,  vertical (…) además, flotaba él, a vista de pájaro, como una  metafórica iridiscencia, por entre blanquecinos mantos de niebla, que ya iban cubriendo en ese dado momento todo este llamativo archipiélago del Parque Nacional de las Islas Atlánticas de Galicia (…) “era cómo se estuviera suspenso en el propio aire, desafiando majestuosamente a las tan intrigantes e invisibles fuerzas de la gravedad” (…) “era cómo se fuera una viva alusión  a la  propia y vibratoria luz,  en suma, era ele un sólido y vigilante guía, que se encontraba asiente firmemente, en tan intangible ingravidez, de absoluta e indeleble levedad”.


			


			


			


			Volviendo él a escapar del propio vacio de una vida caótica,  bajo tan calamitosa época contemporánea, que se encontraba lúgubremente inmersa (…) en tan dramática vulnerabilidad de masas (...) y mucha incomunicación afectiva, pues su neurotransmisor Vasopresina, la hormona de los lazos afectivos, se encontraba demasiado marchitada, por tan aceleradas e impersonales relaciones humanas, (…) iba él con su “ aura de santo”, sumergido  en tan simbólico acto puro, es decir,  poseído de la perdida de la capacidad de seguir sometido ‘ a la racionalidad sistémica, por el precio del progreso  y la globalización , mutándose por una unipersonal intensificación  sensorial, (…) justo cuando paseaba como errático caminante, que vivía la soledad de tan sinuosos caminos, debido a su constante y andariega movilidad, (…) yendo él tan bien acompañado por su fiel perro llamado Simba, (…) saboreando con viveza auditiva, en su reproductor digital de bolsillo MP3, dotado con una cámara anecóica de alta fidelidad (hi-fi), de las antiguas bailadas galaico-portuguesas, donde se expresaba la alegría de vivir, con frecuentes incitaciones a la propia danza, (…) y el  paralelismo y leixaprén, respondían a la  existencia de dos coros, que se iban alternando en la juglar ejecución  de esta  “bailada” (…)  justo cuando estaba él asomado al abrupta acantilado, que se ubicaba en el mirador de Monte Faro, tras haber efectuado su primero y paseante sendero, impregnado de tanto romanticismo, pues se apropiaba de los valores de la Ilustración, pero les subvertía pura y simplemente, (…) deleitándose desde ahí de unas espléndidas y muy suntuosos paisajes, que contenía todo el Archipiélago de las Islas Cíes, teniendo su tan extasiada mirada, muy embargado, tremendamente arrobado por una  autentica “alucinación ” visual, pues estaba literalmente  fascinado por estos  deliciosos parajes, de profusos contornos pétreos y tan repletos de  inaudita belleza, para el irrefrenable goce de su “insaciable” sentido de la vista,  una contemplación  estética que se iba elevando, poco a poco, y transformándose en profundo Cuerpo de Conocimiento, repleto de nuevas e intrigantes dialécticas, (…) ofreciendo de forma tan desbordante, a todos sus ávidos sentidos, una extensísima gama de  elocuentes abstracciones sensoriales, que hacían volar, y no paraban nunca de volar,  un muy vigoroso torbellino de representaciones simbólicas, (…)  dando lugar a enorme cantidad de reflexiones de índole ética/estética. En suma, representaba una enorme e inagotable fuente de una rica inspiración lírica. Continuando con su tan enternecedor paseo, iba él como curioso y recóndito explorador, llevando en su “viajera” y apasionada mochila, una “analógica” y antigua cámara de fotos “Lomo Diana F+”, siempre eternamente  motivado en el éxtasis de poder vislumbrar, impredecibles, intuitivas y etéreas fotografías, de todos los intrincados caminos por donde ele y su fiel perro Simba, iban dejando grabadas, unas  infinitas y secuenciales huellas “caminantes”. A vista de gaviota, intentaba él vislumbrar siempre las mejores composiciones pictóricas, para así poder obtener su más firme propósito, que era ni más ni menos, que poder fotografiar, todas  las perspectivas más insólitas de todo este fascinante “edén insular”, que se encontraba divinamente encerrado, dentro del  Parque Nacional Marítimo Terrestre de las Islas Atlánticas de  Galicia. Y también deseaba él guardar con tanto ahínco, una enorme colección  de fotografías, como palpable y impertérrita memoria, cómo  viva simulación  de su vida “real”, en su tan personal e insaciable “bullicio” viajero, (…) siendo un trabajo creativo, en el cual su intima relación  con tan dichosa Naturaleza, iba acompañada de intensa proyección poética, siempre  en la búsqueda de una verdad ideal, repleta de tan ricas sugerencias, misterio y mucha fantasía. Para él, el acto de fotografiar, era un acto de conocimiento  profundo, donde la propia fotografía, no debía reproducir lo visible, pero sí que debía tornar visible, el invisible (...) donde su “rueda de la vida”, muchas veces, había rodado y rodado, de forma tan paradigmática, es decir, de forma tan  errática, teniendo la brújula de su propia vida, casi siempre orientada para ciertas formas de vida tan poco calmadas, en lo que se refería a su eficaz proceso de plena individuación , (…) en suma, era casi siempre un sí mismo, siempre bruscamente en constante búsqueda de un sentido Norte, que le proporcionara  ciertas raíces sólidas, para se poder guiar bien por las circunstancias de  su incierta vida, zambullida en los tremendos efectos de tamaña vulnerabilidad de masas (…) habiendo muchas metas que casi nunca estuvieron bien aclaradas, en sus duraderos fundamentos existenciales. Eran siempre las vueltas que a vida daba, en el transcurso del tiempo. Y, las mismas fotografías, que él sacaba, iban siendo de  forma tan simbólica, fragmentos visuales repletos de mucha intemporalidad (…) era cómo se fueron mudos testigos de fugaces instantes que ya estaban afectados por un pasado implacable, transformando su trabajo en una eterna búsqueda del invisible, de esos momentos irrepetibles que tenía toda la obra de arte (…) eran ya “fotogramas” de vida, despedazados en la voraz y tan cósmica “eternidad”, impuesta por el tiempo “Cronos”, siempre en férrea contraposición con el tiempo “Kairos”,  que era considerado en sí mismo como si fuera  un tiempo de mucha calidad intrínseca, que iba determinado por su propia experiencia vital, (…)  y él siempre como incógnito caminante, siempre moviéndose, justo cuando en ese dado momento, estaba bajo un influjo temporal de índole intrínseca  demasiado “cualitativa”. Era de facto genial, pues su propia vida, transpiraba genuinamente por todos sus poros, sintiéndose   verdadero junto a su tan cariñoso perro Simba. Mirándole  siempre de soslayo, con tanta ternura, donde  subjetivamente se configuraba todo esto,  en tan refinada estampa, impregnada por un tiempo que simbolizaba de forma significativa, un genuino tiempo “Kairos”, vivido intensamente por él, sentido intensamente por él, en la verdadera acepción de la palabra.


			


			


			


			Deseaba él  poder presentir su propia Naturaleza “espiritual”  y también la   “levedad” existencial, en el continuo fluir de la vida micro-cósmica de este excepcional “ecosistema”, que  en la Época Medieval,  llamada también  la “Edad Oscura”, fue habitado por monjes de diversas órdenes religiosas (…) pues en el siglo XI, estuvieron allí los tan austeros y tan laboriosos Monjes Benedictinos, siempre ataviados por sus negras vestimentas, habiendo sido fundada por Benito de Nursia, cuya regla principal estaba basada en “ORA ET LABORA”, contribuyendo decididamente a la evangelización cristiana de toda esa minúscula porción  de Europa (…) y allá por el siglo  XIV, dio paso a los Monjes Franciscanos, traducida en una orden mendicante,  fundada por San Francisco de Asís, y que se bifurcó a lo largo del tiempo, en tres ramas: los monjes Franciscanos, los monjes Observantes, los monjes Capuchinos y los Franciscanos Conventuales. 


			


			


			


			Junto a su inseparable perro Simba, allá iba él casi siempre de incógnito caminante, ansiando captar  la “secreta” verdad de estas tan recónditas islas, siempre tan profunda y tan multifacética, como la propia vida e igual de compleja, porque a lo largo del tiempo la presencia intermitente del hombre, estuvo casi siempre muy condicionada por todos los recursos existentes, en este recóndito territorio insular (…) donde, pulularon de forma intermitente, en el transcurrir del tiempo, ciertos castros pre-romanos, algunas poblaciones romanas, algunos monasterios, que sirvieran como tangibles testigos de la constante presencia humana, en estas tan preciosas y muy recogidas islas atlánticas.


			


			


			


			Mientras que el “algodonal” manto de nieblas matutinas, que en ese dado momento cubrían todas las Islas Cíes, ya se iban disolviendo debido al intenso calor del Sol, (…) caminaba él siempre junto a su fiel amigo, Simba, (...) creando un laberinto peatonal, por el sendero que partía desde Pedra da Campá, hasta llegar al Alto do Príncipe, que actuaba al mismo tiempo como un excelso y muy panorámico mirador, donde con la mirada se podía hacer un intenso barrido visual, divisándose una vasta cantidad de hermosísimas perspectivas, en todo su máximo y gozoso esplendor. Marchaban los dos, siempre de forma tan constante, (…) sin nunca provocar estrés, teniendo  su tan aguda “mirada”, siempre tan repleta de una desmesurada curiosidad, por descubrir los ángulos más asombrosos de este maravilloso parque natural, que aún se mantenía muy intacto, estando de facto muy poco transformado por tan nefasta acción depredadora del hombre, en pos de un progreso continuo y sin cualquier tipo de limitaciones  (…) era cuando capturaba él, y al mismo tiempo sentía la verdadera esencia de tan original atmósfera de estos singulares y escondidos lugares, de su “mundo propio”, tan ricamente impregnado del más absoluto silencio, (…) que se iba tornando paulatinamente en tan magnífico rincón, que era muy digno de él y  su perro Simba, estar recogidos muy mansamente en su “sutil aureola”, abrumadoramente tan llena de quietud (…) “era cómo se una cámara instantánea, Polairod, le fuera invadiendo, poco a poco, por los recovecos más indescifrables de su conturbado inconsciente, regalándole infinitamente el supremo “don de la ubicuidad”, en el cual la armonía del silencio de la Madre Naturaleza, le iba proporcionando a través del recogimiento ciertos enfoques cognitivos demasiado clarividentes y muy absorbentes” (…) entonces como eterno caminante (…) ya era en esa indefinida ocasión, un fidedigno narrador de ciertos Cuerpos de Percepción, nutridos de una dimensión muy “objetiva”, con respecto a su salud, su familia, sus amigos, y también su desenvolvimiento espiritual y personal. En suma, hacía él cuentas a la vida, juzgándola, en sus pros y sus contras, sus errores, sus aciertos, jugando siempre con cartas marcadas de aciertos y errores. 


			


			


			


			Otras veces, cuando le acompañaban las musas de tan impactante inspiración, ya era él de esa vez, un ufano poeta de una dada “momentaneidad”, que se iba transformando en Verbo, pues consideraba él que el lugar geográfico-social fuera muy determinante,  en la elaboración  de ciertos paradigmas poéticos, en que pudiera dar lugar al nacimiento de un torrente privilegiado, quiere fuera en la propia hermenéutica, como en la praxis. Y sabía él perfectamente, que en ninguno otro lugar, habría mundo, sino en su propio “interior” sensorial, hecho a través de progresiva depuración, en pos de una utopía imposible, porque pensaba él que cada parágrafo de buena literatura, debía producir casi siempre muchísima LUZ interior, fluyendo muy íntimamente a través de enorme fuente de libertad, en términos de pensamiento y sensibilidad. ¡Fascinante creatividad ¡- cuanto te quiero, decía él para sus entrañas demasiado humanistas.


			


			


			


			Las tan panorámicas cumbres de todo el maravilloso archipiélago de las “Islas Cíes”, ya iban siendo para él, un exótico e idílico lugar, donde recogerse, donde buscarse interiormente, porque  en aquel tan precioso momento, sus propias circunstancias existenciales, le iban enseñando que solamente la poesía y el arte, le mantenían de forma tan aguda, en el lado correcto de la propia vida, ante la persistente coacción  y opresión, de un sistema demasiado tecnificado, robotizado y muy caótico. En un ápice, apuntaba él de forma  automática, en algún papel, todo esto: “Bajo tan intenso remolino de (multi)dimensionales percepciones de naturaleza holográfica, revestidas con distinta curvatura del  tiempo-espacio” (…) iba él marcando una pausa: “era cómo se conceptualmente fueran esferas con tantos agujeros, simbólicamente, “evocando-invocando”, y que estaban ornadas con todos los colores de un radiante y iridiscente arcoíris (…) rebotando y no dejando nunca de rebotar  (…) emergiendo y no parando de emerger, por tan cristalina, tranquila y  tan bonita playa de Rodas, considerada como la mejor playa del mundo, según el periódico inglés “The Vanguard” (…) dando otra pausa, continuaba enseguida él a escribir este contenido de palabras: “iba él creando de forma conceptual, simbólicas e duodecimales “Tierras”, “Lunas” e “Soles” (…) “era como si todas las circunferencias, estuvieron localizadas en relativos sistemas planetarios extra-solares, dotados de mezclas químicas y bioquímicas del medio inter-estelar demasiados excéntricos y zambullidos en un “sacralizado” y macro cósmico “paraíso” universal, donde se guardaban “secretamente” muchísimas moléculas orgánicas, muchísimos aminoácidos de enorme importancia, para poder comprender  bien el verdadero origen de la vida, a través de  sus muy misteriosos eslabones perdidos. 


			


			


			


			En el transcurrir de su tan sosegada caminada, siempre junto a su tan apegado perro Simba, ya iba él sacando muchísimas fotografías de otros ángulos, del tan encantador “decorum”, de la semicircular, límpida, cristalina y táctil Playa de Rodas. Decía él, para sí-mismo:- “¡Ah, qué demasiado grande,  disponer de un cuerpo y  enérgica   motricidad, para se disfrutar de estos tan espectaculares panoramas, que sigilosamente aún se conservaban muy bien guardados, en estos ocultos parajes, gracias a unas eficaces medidas de protección medio-ambiental, estando tan ricamente dotados de un alto valor estético, ecológico, educativo o científico”¡- rumiaba indeciblemente él, mirando fijamente a su inseparable perro de raza pastor alemán Simba. 


			


			


			


			Tras haber transcurrido un determinado tiempo, ya se encontraban los dos practicando el “vivaque”, allá arriba en el Alto do Príncipe (…) estando completamente inmersos en una tan deliciosa noche de verano, donde una imperceptible Luna, en fase de cuarto creciente, coincidía astronómicamente con tan grandiosas y sobrecogedoras Perseidas,   impactante lluvia de estrellas fugaces caídas a alta velocidad, pues caían de forma luminiscente a unos 59km/s, siendo generalmente un fenómeno estelar que ocurría en el día 10 y 11, de cada mes de Agosto. Ya estaban ellos dos acostados sobre una colorida manta de tonos rojizos, hermosamente ornada con imaginarias representaciones esquemáticas,  representando el macrocosmos y el microcosmos, en suma, a través de unos indescifrables y tan bellos mándalas.  Y contemplaban tan serenamente desde esa estupenda “atalaya” astronómica, situada en el propio mirador del Alto do Príncipe, que en ese exacto momento, (…) “era cómo se fuese una ventana mágica, abierta a los astros, a las galaxias, y a las lejanas nebulosas, (…) “era cómo se fuese un espejo, que actuaba como una área recolectora de tan parpadeante luz, que procedía de los propios astros y  estrellas, brillando como puntos rutilantes, en un Universo sustentado por tan misteriosa materia y energía oscura”. 


			


			


			


			Y abría él continuamente sus ojos, para poder mirar estremecedoramente a las estrellas del cielo, divagando con la propia mirada por todos los puntos luminosos, que geométricamente y de forma tan abstracta, formaban intermitentes y corredizas constelaciones, vagando por el negro cielo a enormes velocidades (…) cuando él teniendo los pies asientes en la Tierra, giraba sólo a 30km/s y intentaba capturar el máximo de luz procedente del espacio sideral, y que tuviera también  muy buena resolución , (…) presintiendo allá a lo lejos en el insondable y tan despiadado firmamento,  a la galaxia de Andrómeda o M31,  calificada como  el objeto, a simple vista más alejado de la propia Tierra, pues se encontraba descomunalmente situado a casi tres millones de años luz de  este punto azul pálido. “Viajaba él, en la curvatura del tiempo-espacio”,  siendo imperceptiblemente un espacio-tiempo de naturaleza helicoidal, de muchas dimensiones y  sustentado por la reverberación de invisibles cuerdas de indescifrables fuerzas (…) justo cuando fisgaba él con la retina de sus propios ojos, siempre en un buen rango visible, que se iba corrigendo gradualmente y de forma tan satisfactoria, ante  las turbulencias con que le llegaba la luz, procedente de tan descomunal bóveda celeste, cuyos ingredientes como  la materia y  energía, solamente constituía un 4% de la composición total, pues representaba de verdad toda la extremidad visible de tan enorme iceberg, esencialmente constituido, por materia oscura, que aceleraba la constante expansión  del Universo (en torno a 22%) y  energía oscura ( alrededor del 74%) .


			


			


			


			Ya apreciaba él en todo su máximo esplendor, al tan fascinante y extraordinario espectáculo de “Las lágrimas de San Lorenzo”, cuya leyenda nació  durante a Edad Medieval, en una Europa asiente aún sobre el sentido moral de los artesanos y  los constructores de catedrales, (...) recapitulando a leyenda, narraba lo siguiente: el día 10 de Agosto, ese venerado santo había sido quemado en la propia hoguera  y mientras entregaba su alma al omnipotente Dios, vertió de forma muy dolorida sus últimas lágrimas, que la multitud asoció con las Perseidas, porque había ocurrido exactamente  en el mismo día en que las mismas mostraban su máximo apogeo, (…) y cómo en la “Edad Medieval”,  la gente vulgar era muy dada a las creencias y  en las leyendas, así que desde aquella época, tuvieron la creencia que esta impresionante lluvia de estrellas fugaces, representaba simbólicamente, aquellas muy quebrantadas “Lágrimas de San Lorenzo”. Todo este fantástico espectáculo, hacia que su propia consciencia a través de un “alterado” Cuerpo de Percepción, levitase e no dejara nunca de levitar, para gravitar ya en el  tórrido flujo de su tan rica imaginación, todo un vistoso caleidoscopio de “incandescentes” metáforas, sintagmas metonimias e sinécdoques, (…) y él como caminante del cielo, se relajaba simbólicamente, de forma tan fantástica, en el fino, imperceptible y curvilíneo “recuesto” lunar, para poder presentir desde allí, unas nuevas creaciones de índole literaria,  forjadas con otros y muy originales trazos semánticos, asaltándole, inmediatamente, la creación de un relato cortísimo, protagonizado por un imaginario personaje, que al fin y al cabo, tenía solamente el supremo deseo de querer abarcar inexistentes e inolvidables sensaciones originales (…) “era cómo se fuese  su propio álter ego, y que él desde ya había denominado simplemente, como “El caminante de las Cíes”, apoyado en un  inverosímil contexto, en el cual habían “icónicas” imágenes y complejos “juegos” dialécticos, donde ya empezaba  a expresar lo siguiente: “la propia oscuridad ya iba siendo dueña paulatinamente de  una insólita, condensada y translúcida atmósfera marcadamente minimalista, (…) melifluamente, todas las formas, estaban fulgurantemente insertadas en un refinado y fantasioso juego, donde había de forma sagrada, una máxima disposición  que consistía en lo siguiente:   menos era más. Visualmente, en esa tan benigna atmósfera, todo el contraste entre las zonas de luz y sombra, se iban  tornando cada vez más tamizado (...) “era cómo se simbólicamente él se fuera “perdiendo” en tan hiperbólico laberinto de alta concentración  conceptual, a través de un  sinuoso recorrido, en el cual ya iba él rodeando lentamente como “poeta” y “performer”,  al etéreo y divino mirador del Alto do Príncipe, unas veces haciendo “zigzag”, donde el súmmum de sus propias horas era poder deletrear el sonido del silencio de la propia Naturaleza,  teniendo su singular corazón , latiendo, latiendo, muy despacito, en el ufano éxtasis de poder vislumbrar unas nuevas y ensoñadoras representaciones metafóricas, siempre realzadas,  esplendorosamente, por una enorme amplitud estética-ética/ ética-estética (…) “era cómo se fuera una conquista suya que tenía que ser inexorablemente llevada a cabo, para poder sentir e poder palpar  su “yo” más profundo,  su “yo” más verdadero= el verdadero arquetipo de  sí mismo (selbst) . Continuaba él a escribir todo esto: otras veces “El caminante de las Cíes”, rodeaba al Mirador del Alto do Príncipe, yendo por bifurcadas veredas en sentido “lineal”, donde en someras “plataformas” aéreas, podría contemplar muy gustosamente al grácil revoloteo de una enorme cantidad de etéreas “nómadas del viento” volando al sabor del mitológico y legendario viento Eolo, que se traducían muy dócilmente en grandes bandadas de aves migratorias, deleitándose al mismo tiempo de una de las playas más “lindas” del mundo (…) donde, por detrás de ella, habían muchos acantilados de naturaleza pétrea, infinitamente granítica, expuestas titánicamente  a la fuerza de las olas dimanadas, cíclicamente, desde el muy bravío océano Atlántico. 
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